
EL IMPARCIAL Se re p a rte  graturta-
rnente co n  el núrne-
—  ro  o rd in a r io  =

N Ú M . 19.321 J u e v e s  6 de  en e ro  de  1921 A Ñ O  L V

NOCHE DE REYES

jC om posic ióa  fo to g i i f ic a  de naestio  com pelirto  Á lfu e »o qAyuntamiento de Madrid



Suplemento al ndm. 19.321 EL IM PARC IAL Frivolidades y modas

l U S  D i n s e s
T i / T E t f l R E 5

asuntos unpartan (e8~lograr d e l m ando £stas am ulóte» adoptan lorm as artís- 
qit© autorioe una nueva coieaita del mo- tioas y  de un simJx>Uamo m uy geo til, pu­
diste, pM- « jo n p lo —, y a  se hace preciso ramente nutrido de m adrigales... H g 
recuiTár a  k »  de ero. agid, por ejom pte uno d e  los  m ás en

lado la  tapa, de lo »  sesos a  bordo de un 
yacht e^ lénd ido , en el que habían dado 
catorce vueltas alrededor del mundo; tu­
ristas de toda» las n itss l^an anegado su 
draesperanza y  su decepción eu la cocaí­
na, «d éter, ia  m orfina  ed cáñamo índigo 
y  Agná-? drogas poco cstemacales. Se in­
venten paralaos artlflcin le» para conse­
guirla; hay hasta quien se casa, creyen­
do que consiste en eso... y nada. Y , sin 
Miihflfgo . íelicidad existe.

Para  tranquilidad inmediata de nues­
tras lectoras, deátemos advertiriea de que 
la  (rticidad no consiste en un microbio. 
Y a  nos vamos acostumbrando demasiado 
a  atcteulrselo todn a los microbioB y  a  
irao lverlo  todo a  fuerza da inyecciones 
y  vataTiaa y  profilaxia.

Una felicidad quo pudiera inocularse 
por rae)dío de una jerm gu illa  y  que tu­
viese corporeidad en un m ierrt)io con 
muchas patas y  muchos o jo » y  muchos 
palos, sería un absurdo y , además, las 
mujeres iro lo  craeríaíi; poniue las mu- 
jenes, naturalmente inclinadas al ensue­
ño, somos ias últimas que vamos cre­
yendo en  la  felicidad cotno cosa idea l y  
apoyada en las nubes am rosadas de la  

tarde.
No; no es esc, «ísctivaraente. Según un

mgerúoao iaduetriaJ francés la  feliddad 
oonstaie en una ccáeccirti de ingeniosos 
amulotoG. S I industrial, cqn un adm ira­
ble cspíiálai de caridad, ha  puesto la  fe­
lic idad  al aioance de tedas las fortunas, 
y  fabrica au » amuletop pnadilgiosas en 
bronce, en aJmnmio, en p lata  y  t a  oro. 
E l m etal y  a l pretáo, aunque tienen al- 
g m u  influencia, no es nm y notable, y 
puado obtenerse una felicidad baatanie 
aceptahie iCon un amuleto de p lata ox i­
d á i s  Trta (ia alum inio y  bronce sólo po- 
* á n  paroporclonar pequeñas satisfaccio- 
Mwa efímeraa, y  para la  resolucúón de

jB n  qué pequeñas oosas estriba la te- 
liOMlad! L a  felicidad, que puede perderse 
t a  un mcntente y  poi la leiúsíma in­
fluencia de una sonrisa, de una mirada, 
de l color de un traje; la  feUcjdad, que 
n s W a  para ^ im i en unas botinas, pana 
M argarita  Gautier en la  espuma de cuo 
itc una copa de cluimpagytx y  para Sa- 
lanteó en im  ve lo  azul, es también íacili- 
turna de alcanzar. Ha habido gente que 
ba dedicado a la fe licidad tonve ente­
ros de poesía d o li» ite ; ha  habido ingle- 
aro que, presa de la desesperación de no 
«B cootn ir a liv io  en au spleen. se han aal-

¿Aulorre.tTato?... S í; ¡autobombo, querrán  ustedes decir!... ¡Pues buena soy 
yo en cuanta m e dan p ie  para hablar bien de m i!

Artis licam enle no me sé ju íg a r ; no he tenido ocarión de verm e desde 
butacas. L o  m alo es que no lo  noy a conseguir nunca.

Y o creo gue com o a c ir i i  soy un  tu jo  para una Empresa.
Fisieamesile, ya «e n  tufedex e^mo m e jusgo. Este «m o n o » gne va afU a rr i­

ba la ke hecho yo... ¿Ch: ¡Muchas gracias! U n  eueüo com o  u ji brozo; unos 
brazos com o dos banierilU is; las narices, ¡bueno! De la  naris no qu iero  dar 
m i opinión, porgue no  cabrte *n  estas lineas... n i en este periód ico s i m e  te 
qu iero  Uevar enmtelte. Los ojos... ¡A tú Eso ya es o tra  co ta : dos hermanos ge­
niales en las letras patrias y tan  gloriosos com o m eridionales, y, p o r  lo  io n ­
io , exagerados, han dicho esto en te dedicatoria de u i( libro; «á d e la  Car- 
bone tiene los ojos más grandes que ios p ies.» Condusca la hipérbole hacía  
(a  inm ortalidad a  ñus ojos y a  m is pies. Y  perdonen ustedes te vanidad; 
pero  en m i caso, ¿quién no sería vaiiidosaí

.Añádase a esto v n  litro  de agua Oxigenada, kilo  y medio de p in tu ra  en 
pasta, tres m etros de tu l para una fa lda ; mézclese todo bien, ¡y esa soy yo!

Y  por lo gue toca a l espirUv... para  eso hay que ponerse m uy en serio. M e 
acojo  a la  lir iea  de Rubén D arío :

Todo ansia, lodo ardor, sertsación pwra, 
y Tégor natura l, y sin falsía, 
y sin comedia, y Hn liíerafura...
S i hay un  a lm a sincera esa es ia  mía.

¡Esta es te m ía! Esta es la m ia, para haberme a tiu id o  el bombo que 
anuncié.

boga: L ’am our ¡ourgeron, cc^ú^do de o w  
placa de chitnoDea dai año 1684, y e o  la  
qua campea una amorosa leyenda: <d>e 
eatoe dos corazones yo  no hago más que 
uno», pnunccia verdaderamente seducto­
ra, cuyo cumplimfiieate muchos ez^ te - 
ran bajo juramenta a l pequeño Cupido, 
fuerte y  groaosob que golpea sobre un 
yunque dos ccrazones que aaiúra a fun­
d ir  en  uno, im  poquito mayor.

£S teJismáu Uene por bese loe signos 
de l ZcyMatxi y a l ^ n  m otivo alegórico- 
Cada comprador debe adqu irir e l suyo 
según rt signo que le  corresponda, pera

io  cual ee necesite iuista una ligera  no­
ción astronómica. Una equivocación ta  
e l signo puede traer fatales consecuen­
cias. Si este amúlete está <dre|cido en 
m edio de im  am bien te de CKVl£aIida>d o  
de tem ura, en  m edio de un «¿Me quie- 
ree?» o  un «Y o  le amo», su virtud aumen­
ta  prodigiosamenle. Hay una sortija  sen­
tim ental que tiene una inscripcsém lírica  
coiho un veiso: De prcs, de lo in , tcrujours.

Y  hay... ¡por fin! lo m ás encantador 
en fatiches, que son la i seguro para  la 
felicidad. Son. loe idos seductores clüni- 
003 «San-ecru-si», pequeña princesa de 
ojos almendrados, abanteo da laca y  plea 
lim inuto^  y  «Tan-fe-pah», chino oorrecto 
y decorrtivo, bigotudo y benévolo, coo 
las piom ae artísticameote cruzadas so­
bre un almrtiadón y  las ct^os fruncidas 
con cierte. ferocidad humorística. Estes 
dioses tarea, adoptadoe por las mujérea 
más be llas  en loe m ás bellos y  alhajados 
bqudairs, se muitipIicBn milagiroeamtate 
en las babitacácaaea, oomo joyeros, pias- 
papeles, ceniceros, abrecartas, dijes, M- 
belotes, ezteoditaido por tedas partea su 
Í3ihieincta btaérica, la  sonrisa suave y os- 
remonioea de sus caras, que conocen los 
compllcadcB paotecolos orientake y  a  
cuyo in flu jo propicio cesan las reyertas.

l a »  tafonnedades, las  pequeñas contra­
riedades y  aun Degan a oontenerse las 
grandes tra¿;edias.

¡Loor a  San-sou-sí y  Tan-fe-pah, decmo- 
ledcKta db ios v ie jos fetirties, d »  las di- 
vin idades am anadas, que han consegui­
do  b c rm r la  eficacia, da las benraduras 
rqoKosas, les gatee negrea, las ranas ver­
des, las cuerdas de ahorcado y  loe tré­
bedes d i  (juairo Itojael Gracias a  rttos, 
el mundo, de valle de lá^nmas, está a 
{Misto de tanvertízao en im  vepgel, dooúe 
mBvcs es invleraD.

M adam e DE L Y S
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T im ba l de fru ta s

FoiideaJ un molde coñ una pasta de 
obriochcii, de im  espesor de medio oen- 
b'iaetro.

Oortad en cuatro partes cinco peras; 
ponedlas en un ppato a  saltear coo man- 
b xa  qlailflcajda; espolvoreadlas coo azú­
car en polvo, y  liacedlo cocer a  íuiego len­
to, que cubra e l plato.

P rtparad  cinco manzanas, haréis 
cocer con luego enciána y  debajo, y  24 cl- 
rueUafi confitadas.

Cortadlas en dos, retirad 1® haesos y 
hacfedVas hervir dos minutos en e l ja ­
rabe.

Recurrid las peiua, manzanas y  cirue­
las y  rellenad el molde oon las frutas 
mezclados. Cubrid e l timbal oon una ta- 
padem  de pasta de «biiochiei), haciéndole 
en el centro un agu jero d «  un centíme­
tro de ancho.

Haced cocer el tiíiibal, y  cuando esté 
ooeidj', táípóse t í  agujero. En la  paaie de 
arriba se hace otro agu jero de im  centí­
metro, por el que se introduce una sal­
sa hecha con cuatro d ec ilitr®  de ja«'ab6 
de azúcar y  dos decilitros de R lreli. Este 
hueco re tapa non una guinda en dulce 
y  se sirv e.

W acarrón “ sou fló '’

Pélense 250 gi-am ® de almendras; cór- 
t€«e cada alm endra en [loquefi®  pedaz®  
muy finos; pónganse en una terrina 500 
g 'a m ®  de aszúcar, pasada por tani'.z, y 
Jiiézcleee con clara  d e  huevo pora liaror 
una p se ta  Cuando el azúcar esté bien 
m ezclada «  añaden la *  almeikdras. Méz- 
c'enee pertectarnente y  ^ n ga rise  sobre 
lina hoja  de piapol, en bodltas d tí tamallo 
de media nuez; métanse en ho.no suave, 
donde se hacen cocer hasta qu© se doren.

P a v o  relleno 
de c a s t a ñ a s

Piqúense 900 groinoe de redondo de va­
ca y  una libra de tocjno de cenlo.

Sazóiiesé cocí 30 gram os de sal, pimien­
ta y  moscada.

AfiáViM' un decilitro de m ido, que se 
v i'T te poco u  poco, m ientras se pica la 
lai'aa precedente.

Este relleno se m a ja  en e l mortero, 
añadiendo, cuando esté m uy fino, 40 cas­
taña* asadas;

I-impio y soflamado el pavo, se le re­
llena, con la  farsa y las castañas, por ei 
hueco abierto entre el cuello y la pechu­
ga, haciéndole asar a la «broche» en fue­
go sostenido y suave durante una hora 
y med.a. Se desata y se sirve con su pro 
pío jugo'.

EQUENA5 
1= J0 V A 5 - 

DE LA r  
"TOILETTE"

He aquf una colección de gracioeos za- 
pat® . Zapatos co locad®  en im ®  pies 
femenán®, que e.Iigteron la  máe bolla ac­
titud p®Lble para destacar la  gracia de 
la forma, la  riqueza de ia  ItebUla, la 
transparencia sedeña y  suave de la 
m>edia.

He aquí también una revista que hu­
biera a d o  imposible hace unos años.

En efecto; cuando la c.punta del pie» 
asOTnaba tiinidam.mte entre la anipLia 
fa.da, era punto menos qu© im p® lb le  ha- 
oer una revista de zojrat® , sobre todo 
con fotografías.

Hoy, aifortimadameinte, l®  tiempos han 
cambiado mucho. E l zapato, sin volantes 
ni sobrefaldas qu© io ompequcñezcan y 
lo oquiten, recobra todo -?u prrotigio, se 
luce en todo su esplendor y  ®  un pe­
queño tirano de la  moda y d tí boiitílo.

Reducido como una joya, «n  su corto 
tamaño son p ® ib l®  los p rec i®  más qui­
méricos. E l precio de un par de zapa t®  
puede llegar a  lo incalculable, y  e ll®  s&n 
c,ada vez más a fectad®  de una falsa ino- 
deetiia, de una ®pecie de rudeza enráya­
la  que aumenta todavía en unas p 'setas 
su coste, -en gr:a,cla a una solidez apa­
rente de muy buen tono.

T a l® , 1® zap a t®  de forma «go lf», las 
bota* «cspoirt», cruzadas de correas, de

La s  sandalias, que en m ateria* precio­
sas, brocados, tisüs de oro y  p lata y enca­
jes  bordad®  en pedrería y perlas se 
confitruían, bello y  adecuado ocanplemen- 
to de una Fai^tástlca «tcdlctte» de nocjie, 
trasunto d© las o rien ta l®  suntuosidad®, 
se an^iezan a  substituir por calzado más 
severo, en raso mate, d© una sola tona­
lidad y  eo e l que ia  rlqueea ee concen­
tra  solamente en I ®  b roch®  y  hebillas, 
que suo'.cn ornarse con tul negro y  grb , 
combinado vaporosamente y  ligeraioen- 
to plisado, como forjando sobre la  pun­
ta del sjape/to una penumbra de humo en 
■medio de la  que brilla  una eistrella de 
diamantes, y  también con R or®  de plu­
m a rizosa, cuyo oolor suave armoniza 
opn ©1 del v® tido. Estas flo r®  de pluma 
puede d e c ir »  ron toda propiedad que dan 
a l zaipato im a gracia verdaderamente 
«alada».

Tanta a.m ioni®a gracia, tan alto* 
precd® desrtinados a písarsei, a  ser arras­
tra d ®  por el suelo, si bien éste eea mu­
llido y  culHerlo de alfombras, o  de riros 
mármoles^ o  de m aderas tersa* y  relu- 
flieintes como la g ®  docide se reflejan las 
altas lámpara*.

Asi ® ; pero a r v a  de rropuesta a  !®  
espíritu* p ráctic®  t í saber que sin un 
cateado perfefcto no hay elegancia p® i-

hebillas aroraJas, de cordones, como si 
lae calíl® y las avenidas y los jardines 
.suaves lie la ciudad fueran ® ®  montes 
form idabl®, riscos nevad®  y a n g ® t®  
cain in®  e r izad ®  de la sierra.

Otoos, p ‘*r ei contrario, son lew®, lige­
ros COCIO sandalia*. Leve* tiritas pes- 
pinteadae, peiuefios botones redondos, 
un poquito de charol picado y  dibujado 
(’e  g ra ta ® ®  agujeui® s ln iétric®  y redon- 
d® . sostiene apenas stíire t í pie envuel­
to en la  seda c-stirada v  tenue de la  me­
dia, una suela ñna y  flexible.

Otros, también adcniit,^ levemente la 
forma qmt usaban !®  abat®  diadoch®- 
c® , V llegó a indicarse, aunque con po­
ca foctiMia., el taoón rojo, armonizando 
sincrónicamente con las ancíias hebillas 
cuadradas d© pilata y 1® horm a lisa  y 
severa.

ble, y  que k  s ziapat® no son ya  sola­
mente un complemento de la «toilette», 
s’ no un etonento esoncialísimo de ella, 
y  que por da gracia  y  brevedad d© un 
zapatito de cristal dorado llegó a ppLn- 
c® a  «Oendrillon», la  bella infortunada.

En « L ®  m aeetr®  cantort'S», ese valien­
te'cuento de juventud, e l priucipai pearo-i 
naje, Haus Sache, ®  un zapatero; un 
zapatero poeta, que mide s u b  vemos y  los 
esQribe en  la  suela de Eva, crfrondando 
a  1® p i®  de ella lo m ejor d tí genio ar­
tístico de él... ¡Quién sabe si ® a  ra ra  y  
exquisita ofrenda vade más que aquellas 
perla* disiieltas en  v in o  agrio  qua bebía 
on sus festín®  la  reina ^ p c ia ,  como su­
prem a rotantajción d e  poder!, y  ¡quién 
sabe también * f  no merecen nn m adrigal 
® t ®  b rev®  ® tu ch ®  de sedas y  piedra.? 
y  idumaa, ©obre 1®  que caaninan Jas re i­
nas de la  moda...I

H© aquí una preparación m uy lecoinen- 
dabte para coneervar y  heim osaar el ca­
bello, y  a la v ®  rotimuJante paro favore- 

, cor su salida;
Agua de rosas.................. 50 gramos.
Infusóón aicoliólica d©

rom ero............................  20 —
Esencia d e  almen'dr® 

am argas verdaderas... 2 —
Esencia de nuez m o 'taJa . 1 _______
Amoniaco liquido  2 ________
S? mezcla la  esencia de almendras con 

t í  aino<rúaco y  la  ds la  nuez moscada con 
la  .in f® ión  de rom ero; se ¿unían estas d ®  
meadlaB y  se  añ ad » t í  agua de r® a s  
poro a poco.

Se ampl©a, im a  'vez óía, humede­
ciendo •an -este IlquAdó una esponja o un 
cepillo d© bandolina.

♦
So recoin ieiida 'para e l tratazniento de 

la  caspa inia pomada hecha oon ® tos  in- 
. gradientes.-

.^ i i fr e  prccipritado  1,50 gramos.
Bálsamo dcl Perú .......  0,25 —
Mantroa de cacao  1.25 __
Aceite de ricino  5 ________
Se alterará la p ropom ón  d© la  mante- 

®  f e  c « a o  y  f e l  áceit© d© ric ino según 
la  © s t^ o ii  del año, a fin de feteoier una 
pomada de buena conástencia.

Copiamos una buena fórm ula de ntí- 
vos dentífriros;

Carbonato cálcioo. ..........  üO gram ® .
Sulfato de quinina  J _________
Saponina...........................  10 ceníg*.
CArmin de laca. ................  2 graiíio?
Clorato potásico.............. 10 _________
Poúvo f e  alm idón  30 —
Sacarina disuelta en al-

w h o !...............................  5 centga
V ain illa .............................. 7 _
Esencia d© m enta  10 gotas.

*
Con la  fórm ula qu© transcribim f s  a 

rontinuación puede fabricarse un buen 
cerato rojo para los lab';®:
R a íz de aiieura ('©.tinte... 0,50 gram  a  
Aceite (1© aliueradrj* d ille® . 6 __
Cera blanca...............................3 _

Se funde a baño m ajía hasta que tome 
color inteirao; se pasa por un lienzo, y, 
ya  casi frió, s© ©tromatiza con unas go­
tas de eaJiicia. i

A r t í c u l o s  J a p ó n
GEM ELOS. —  E LE C TR IC ID AD

In tercam b iarla  Com ercia l (S . A .) 
P la za  del Angel, 21, prim ero

Ayuntamiento de Madrid
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:: Pianos automáticos :: 
de las afamadas marcas

"DECKER" y "STERLING
V E N TA S  A PLAZOS Y  AL C O N TA D O

Oliverm Vi c í o  Ha, 4, ñ/iadHd

CHIFFONS
GRAN EXPOSICION DE V E S T ID O S  Y SOMBREROS

Ultimos modelos de las Casas 
Callot, Jenny-Deullet, Wort, 
Joseph Paquin, Marie Gui, 
Rebout, Callot Lewis, de París.
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